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Traigo .a co.nsideración en el presente trabajo el importante papel que sobre 
la arquitectura que se lleva a cabo en la provincia, la buena construcción, el buen 
gusto y ornato, juega a lo largo de todo el siglo XIX la Academia Provincial de 
Bellas Artes . de Cádiz. Circunstancia esta que, desde lo particular a lo universal, se 
podría extrapolar a otras Academias provinciales y, en especial y ámbito general, 
a la de Bellas Artes de San Fernando de Madrid. 

Casi desde su fundación, y así queda recogido en . el interesante trabajo sobre 
la Escúela de Nobles Artes de Cádiz realizado por la profesora Gascón Heredia y 
publicado por la Academia gaditana, la institución, Escuela de Nobles Artes pri­
mero y posterior Academia Nacional, junto a su función docente y demás encami­
nadas a la creación y promoción de las artes y la cultura "cumplió en no pocas 
ocasiones otras labores de policía artística" (1). 

Creada en 1788, la Escuela de Nobles Artes gaditana tenía como principal 
misión, y así nos c�nsta en sus orígenes, la enseñanza .del dibujo, cuyos antece­
dentes habría que encontrar en el proyecto del Regidor Huarte y la fundación de 
la Escuela de Plateros, así como la de otras materias, auxiliares y complementarias 
al oficio artístico, tales como la aritmética y la geometría, caso de la Escuela del 
Conde O'Reilly, con la que formar, �on la mayor perfección posible, en el arte y 
en la técnica a las nuevas generaciones de aprendices y artesanos. Es por ello 
que apenas unos meses .después del solemne "Acto. de Erección y Establecimien­
to ... ", 29 de noviembre, en el que quedan fijados la junta rectora y la organiza­
ción de los estudios, abriese sus puertas al alumnado la Escuela, 27 de marzo de 
1789, tomando como modelo estatutario, a menor escala, el de la Real Academia 
fernandina. 

Sin embargo y en la medida que la Escuela ampliaba con éxito sus activida­
des, fondos bibliográficos y nuevas ediciones, premios, becas y exposiciones, 
ampliaba también su proyección social e institucional. E1;1 términos generales, y 
de Gascón Heredia, la Escuela de Nobles Artes pasa a cumplir "funciones que 

(1) Mª Teresa GASCON HEREDIA. Estudio Histórico de la Escuela de Nobles Artes de Cádiz:

1789-1842. Pág. 415. Real Academia de Bellas Artes. Cádiz, 1989.
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